
 

Manubles y Ribota, riberas de castillos y mudéjar 

 

Los ríos Manubles y Ribota, afluentes del Jalón, conforman dos valles 

paralelos que se tienden en dirección a Castilla. La ribera del Manubles 

destaca por el amplio catálogo de fortalezas que sirvieron para la 

defensa de Aragón frente a los castellanos en el siglo XIV. Mientras el 

arte mudéjar sobresale en la ribera del Ribota, con las iglesias de 

Torralba de Ribota, Aniñón y Cervera de la Cañada. 

 

 



En esta propuesta se propone adentrarse en las tierras de la Comunidad de Calatayud. 

Para ello es necesario tomar como punto de partida la capital bilbilitana, la cuarta 

ciudad en importancia de Aragón por detrás de las tres capitales de provincia. Desde 

Calatayud se toma la carretera nacional hasta llegar a Ateca. En el arranque de esta 

población nace la ruta que recorre la ribera del río Manubles, afluente del río Jalón. La 

primera parada tiene lugar en Moros, cuyo topónimo recuerda a sus primeros 

habitantes. Su huella quedó patente en la trama urbana, un enrevesado conjunto de 

calles muy estrechas dispuestas en una ladera. El acceso rodado desemboca en el 

Portillo. Desde este punto parte una calle que vertebra la parte alta de la localidad, 

donde se encuentra la iglesia de Santa Eulalia de Mérida. A partir de este lugar se 

puede iniciar un recorrido descendente y sin un camino definido por el laberinto de 

calles que conservan intacto el ambiente musulmán del emplazamiento, y donde no es 

posible el paso de vehículos. Pero sin duda alguna es imprescindible, ya sea caminando 

o mediante el coche, descender hasta la vega. Para ello, desde la carretera, una vez 

sobrepasado el acceso principal parten otros dos caminos asfaltados que bajan a la 

vega bordeando por completo el núcleo. Desde el puente del Collado se aprecia la 

estampa más bonita de esta localidad.  

Volviendo a la carretera se remonta el valle. A unos once kilómetros surge la segunda 

localidad en la que se propone una parada. Las viviendas de Torrijo de la Cañada se 

agolpan a ambos lados de la carretera. En la travesía se encuentran los edificios más 

significativos. El primero la iglesia de San Juan, con portada renacentista y torre de 

planta cuadrada rematada con cúpula semiesférica. Más adelante se alza la casa 

consistorial. Destaca el edificio por su fachada de ladrillo, con lonja abierta en su parte 

inferior con arcos de medio punto sobre columnas toscanas. En la parte superior se 

alza la planta principal coronada por la tradicional galería de arcos de medio punto. 

Frente al ayuntamiento resta la única puerta del recinto amurallado que se conserva, 

protegida por una torre que se alza sobre ella. En la parte inferior se abre un arco 

apuntado que da acceso al puente medieval el cual atraviesa el río Manubles. El 

pavimento empedrado de este rincón, unido a lo robusto del pequeño puente lo 

convierten en uno de los rincones más pintorescos de la localidad. Volviendo a la 

travesía resta por visitar la iglesia de Nuestra Señora del Hortal. Destaca su magnífica 

portada gótica que se cubre con arco conopial flanqueada por dos pináculos de bella 

factura. También se puede acceder a los restos de su castillo. Desde la parte trasera 

del ayuntamiento y tras abandonar las últimas casas, la vereda bordea corrales hasta 

alcanzar las ruinas del recinto defensivo. Desde este punto se disfruta de una de las 

estampas más bellas y completas de la localidad. El casco urbano salpicado por sus tres 

torres y rodeado por las bodegas y la vega.  

 



Para la tarde se propone continuar recorriendo el valle del río Manubles. Diez 

kilómetros separan la anterior población de Bijuesca. La travesía pasa a los pies del 

acceso de la iglesia parroquial de San Miguel, construcción que data del siglo XVII pero 

que conserva el ábside de su etapa románica. Junto a la torre se encuentra el frontón y 

el ayuntamiento. En este lugar desemboca una rambla de la cual parten varias calles 

que conducen a la ermita de la Virgen del Castillo. Precisamente de la fortaleza fue 

reaprovechada como campanario una torre de planta cuadrada que se remata con 

almenas. El castillo, motivo de disputa entre castellanos y aragoneses, se encuentra en 

un espolón rocoso bordeado por un meandro del río Manubles. Conserva muros con 

almenas y saeteras, reforzados con dos torreones cuadrados. Una de ellas le sirve de 

acceso mediante un paso inferior en recodo, elemento de tradición musulmana. Las 

vistas de la vega del Manubles desde la parte alta son espléndidas.  

Una vez abandonada la población, se pasa junto a una nave donde se encuentra una 

báscula para vehículos pesados. Desde este punto parte una pista cementada que en 

unos minutos conduce a uno de los rincones más bellos del recorrido del río Manubles. 

Se trata del Pozo de los Chorros. Una cascada se precipita en un rincón rodeado de 

vegetación y a sus pies un gran pozo de cristalinas aguas. Desde este punto se puede 

avistar también la silueta del castillo de Bijuesca. 

La carretera continúa en dirección a Berdejo, situado a tan sólo cuatro kilómetros. El 

pueblo se encuentra en la margen izquierda del río Manubles, emplazado a casi mil 

metros de altura. Ascendiendo por las empinadas calles se llega hasta la antigua casa 

consistorial, edificio que data de 1598. En la planta baja se abre una lonja de dos 

naves, con tres arcos interiores sustentan el espacio. Sobre ella una planta de ladrillo 

con ventanas y un balcón central. A escasos metros se encuentra la iglesia de San 

Millán. Precisamente en este lugar nació este santo en el año 473. Pastor de ovejas, se 

convirtió en sacerdote y eremita. Se asentó a cuatro kilómetros donde comenzó a 

fraguar una comunidad religiosa, que daría lugar a la actual población de Torrelapaja. 

Este santo es más conocido por San Millán de la Cogolla, llamado así el monasterio 

benedictino que fundó en La Rioja. En cuanto a la iglesia, de su etapa románica 

conserva el ábside románico el cual se encarama sobre unos riscos que se descuelgan a 

gran altura. El resto de la fábrica pertenece al siglo XVII. Desde este lugar se puede 

ascender a la antigua fortaleza. Tiene planta trapezoidal y conserva los muros que en 

buena parte desafían el acantilado que lo bordea. En el costado este, se encuentra el 

acceso en recodo bajo una torre de planta cuadrada. En el otro lado del peñasco se 

alzan otras dos torres rectangulares de menores dimensiones.  

 

 



Al día siguiente la visita se traslada a la ribera del Ribota. Para ello se toma la carretera 

nacional que parte de Calatayud y que coge dirección a Soria. A unos diez kilómetros 

parte el ramal que conduce a Torralba de Ribota. El topónimo de la localidad tiene su 

origen en la torre de su antiguo recinto defensivo situada en pleno casco urbano, la  

torre alba o blanca. La carretera desemboca en la calle mayor, donde se encuentra la 

casa consistorial. A la derecha la calle principal se encamina hacia la parte alta de la 

localidad, donde se emplaza la iglesia de San Félix, construida en el siglo XIV. Se trata 

de uno de los ejemplos más sobresalientes del mudéjar de Aragón. Sobre la fábrica de 

aspecto militar se levantan cuatro torrecillas con pasos comunicados que se abren con 

arcos. En la fachada de los pies además se levantan otras dos torres, una de ellas 

mayor que se culmina con chapitel apuntado. En su interior la iglesia conserva su 

estructura y decoración mudéjares. Cuenta con una nave cubierta con bóveda de 

crucería y en la cabecera se abren tres ábsides al resto de la nave mediante tres arcos 

apuntados. El conjunto de muros y bóvedas aparecen decorados con pinturas y 

esgrafiados. A los pies se levanta el coro añadido en el siglo XV bajo el cual luce un 

aparece un artesonado policromado.  

Un poco más adelante en la carretera nacional parte el desvío que sirve de acceso a 

Aniñón. Desde lo lejos se avista una amplia panorámica del casco urbano, del que 

sobresale el impresionante conjunto de la iglesia. Ascendiendo a la parte alta de la 

población se alcanza el lugar ocupado por el antiguo castillo. Todavía se conserva parte 

del recinto almenado que lo rodeaba, así como un arco de medio punto que sirve de 

antesala a la iglesia parroquial. Sobre la fortaleza se levantó la primera fábrica de la 

iglesia de Nuestra Señora del Castillo. En el año 1283 se inició la construcción, de la 

cual resta el excelente muro con decoración mudéjar y la torre. Un incendio destruyó 

el resto de la iglesia, y las obras de reconstrucción se prolongaron hasta finales del 

siglo XVI. Al exterior sobresale un muro, uno de los más grandes y mejor decorados del 

arte mudéjar. En él aparecen cuatro contrafuertes prismáticos y se divide con tres 

impostas horizontales delimitando el espacio de los paños. En ellos se desarrolla una 

abundante decoración mudéjar con dientes de sierra, ventanas de arco apuntado y 

cerámica, todo ello en ladrillo. Se completa con cerámica vidriada. La torre mudéjar se 

eleva a gran altura. El primer cuerpo está decorado con rombos, bandas en zigzag y 

arcos mixtilíneos entrecruzados. El segundo cuerpo es el las campanas, con dos arcos 

apuntados además de una galería de cinco arcos de menor tamaño. En el siglo XVI fue 

añadido un tercer cuerpo en el cual se intenta continuar con la misma estructura, 

aunque sin decoración mudéjar.  

 

 

 



Se abandona la población por otra carretera, la cual conduce directamente a Cervera 

de la Cañada. En la parte alta está la iglesia de Santa Tecla, a cuyo recinto se accede 

por un arco de la muralla del antiguo castillo. Se trata de un excelente mirador, con la 

población a los pies, y la sierra de los Armantes al fondo. La construcción fue llevada a 

cabo aprovechando muros del castillo. En su interior cuenta con una nave que se cubre 

con bóveda de crucería. En los muros y bóvedas conserva pinturas del siglo XV. Las 

ventanas que iluminan el interior se componen de dos arcos ojivales con decoración 

mudéjar. A los pies se levanta el coro elevado sobre un artesonado policromado con 

tracerías góticas. El pretil presenta rica decoración mudéjar a base de calados de lazos 

y rosetas.  

Y para completar el fin de semana se propone acercarse hasta Malanquilla, ya en la 

frontera con tierras castellanas. Desde la carretera nacional, un ramal de menos de 

tres kilómetros sirve de acceso a la población. Poco antes de alcanzar las primeras 

casas, a mano izquierda aparece un molino de viento. Fue restaurado en el año 1990, 

pasando a formar parte de uno de los monumentos más representativos de la 

población. Además es uno de los pocos en pie que se encuentran en la geografía 

aragonesa. Se trata de un molino de viento del siglo XVI, de planta circular cuya altura 

es de unos nueve metros. Al interior se accede mediante una escalera de caracol hasta 

la planta alta, donde el movimiento de las aspas de doce metros de longitud se 

transmite a las dos piedras, volandera y solera, entre las cuales se muele el grano. Un 

tejado circular en donde se acoplan las aspas proporciona el típico aspecto a este tipo 

de construcciones. En el casco urbano destaca una gran plaza donde se alza el 

ayuntamiento y la iglesia de la Asunción. La portada renacentista se guarece por un 

porche, y la la torre de planta cuadrada se culmina con un  chapitel realizado en piedra 

sillar.  

 


